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HAY ~UE RESUmTARLE 

No se atemoricen los o,pocados, 
no se asu ten los fil6 ofos de hojo, 
de lata, los pensadores jour ,-ire, 
los hombres serios, que tienen 
como único sello de instrucción 
la estú peda seriedad del burro; 
no le asusten; voy ú. hablar á 
los obreros. 

Quien crea ver en mis palabras 
alientos al sociali mo ó amenazas 
0,1 capital, e e ó os un embécil ó 
es un malvado. No creo que á 
nadie e le ocurro. creer que yo 
trato de halagar á los trabajado­
res, pero si alguien con torcido é 
interesado pensar lo creyere 6 
propala.re, ese miente lo que dico 
ó se ongal1a en lo que piensa; yo 
hablo á los obreros do buena fe, 
yo llego á ellos con el cariño en 
el pecho, y la verdad en los la­
bios, como llego á todos ... 

No pensaba dirigirmo ú ellos 
de~de estas columnas, pensaba 
honrarme hablándoles en su ca­
sa, tratando con la extensión que 
requieren los Arduos problemas 
que quiero que conozcan, y las 
solucione posibles y razonables 
en su Qaso particular; pero acaba 
de decírseme una cosa que me 
entristoce mucho, que llena mi 
ánimo de profunda melancolía ... 
«que el Círculo Obrero estú ya 
muerto.J> 

¿Y muerto por quién? imuer­
to por qué? Es imposible; mo ro­
sisto á rem'lo, esperando que lo 
juren ante Dios y una cruz; po­
drá haber decaido la a.sociación, 
haber cámbiado de casa, de pre­
sidenle, u.e junta, pero muerto'? ... 
Muerto no; su id ca es inmortal, 
y flotará dispersa en las con­
ciencias de los honrados hijos 
del trabajo, agual'dando sólo un 
hombre que esté di8puesto á lle­
varla adelante con buena fe y 
con jnquebrantablo voluntad. 
Ese hombre soy yo. 

Repito que no se asuste nadie. 
Para no.otros el socialismo no es 
un fantasma, es una máscara 
ridícula, que sólo presenta coruo 
espantajo el que tiene higuera 
que guardar: en Valdepefias no 
puede haber socialistas. 

En ninguna población indus­
trial de España hay una armo­
nía má~ estable entre el cupital y 
el trabajo; en ninguna pobla,ción 
industrial están ligados con la­
zos más firmes los ob1'eros y los 
pattonos; aqui 10i; obreros viven 

Valdepeñas 16 de Junio de .I 9°3 . 

SEMANAlUO POLíTICO 

s 

bien, tienen casa, y u11or1'os, y 
capa y reloj; aquí los amos les 
udolantan lo que necesitan, le 
fiun los solares ele su cnsa~, lo~ 
socorl'en en ::sus necesiclades; 
aquí en lns bodas)' en los entie­
rros, se rozan la americanu bur­
guesa del amo, con las chaque­
tas de gala de los criados; :1quí 
son algo más que duello y ir-

ienLe, son amigos: ¿cómo ha de 
haber aquí ocialistas'? ~1ala, ma­
lisima fé había de tenee quien 
desconfiase de unos 6 de otl'OS. 

¿,Por qué ha de sospechar n<1-

Jie elel Circulo Obrero'? La m i:m~ 
raz;6n LenJrún ellos Je sospechar 
de In Cámara Agtícola, reunión 
de amos, que lo~ amos elel Circu­
lo Obroro, rouni6n do criados. 

Qué so me dico'? Que la Cáma­
ra AgI'ícola es una necesidad'? 
Desde luego; y el Círculo otra, 
¿,quión podrá negármelo'? ¿qué 
vo,is á decirme mús'? que los obre­
ros no son muy ilus~rados y pu­
dieran MI' extraviados por un 
bribón vulgar'? pues os responde­
ré también: instruy"nno al obl'e­
ro. ¿Que no quiero? De eso me 
permito reirme. Quiere: yo Jo 
afirmo: es má~, lo desea, lo pide: 
¿que yo no les conozco'? Quizl't: 
mejor que vosott>o~. ¡Sabeii lo 
que no quiore el obrero'? Que le 
aburran, que le molesten, que 
le Iastidien con cosas que sabe de 
memorin aunque mucbos lo du­
den. Y si no digo yerdau si 111e 
engailo, que re pondan ellos, que 
respondan los obreros; ::1<}uí tie­
nen su ca~a, este periódico es 
suyo: yo les suplico que contes­
ten y salJremos entonces quión 
se engmlo,. 

De igual manera que me ofrez­
co incondicionalmente á los obre­
ros, en la inútil utilidad del de­
m6crata más' convencido; me 
ofrecería ú la Cámara Agrícola 
si de algo le valieran mis ofreci­
mientos,~ ¿pero qué voy yo ú ha­
cer en tan importante organismo, 
como no sea aprender muchas 
cosas que podrían onseñarme. 
Allí está mi respetado y sabio 
amigo D. Angel Caminero; allí 
están D. Isaac de Merlo, D. Eu­
sebio Vasco, D. Manuel Rubio y 
muchísimos quendos amigos 
má.s, personás muy ilustro,das, 
muy competentes, y de qui~nes 
tengo, repito, mucho quo apren­
der. 

A ellos y á todos me dirigo pa­
ra decirles:-Es preciso resucitar 
ese Círculo, es preciso que los 

obreros tengan su casa, que es­
ü'n unirlos, agremiados, como 
tambi6n es preciso quo ]0 estén 
usl de. , porq ue e te es el carac­
Lel' distin ti yo de las sociedades 
modernas, y si se obstinan todos 
con ruines desconfianzas en \"i­
\'i l' en un aislamienLo egoista, 
mOl"irún u tedes unos y otros y 
como los sarmientos de una ga­
villa, serún rotos uno ú uno por 
un ni11o, cuando un jigante n 
podría 1'om pe1' todos á la ye?:, con 
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la. hercúla Iuerza ele su de comu-
nal rodilla. 

Como no tengo mú' tl'ibulla. 
que ésta, desdo elln hablar~l ú los 
obreros para. defendedos y defen­
der al pueblo, b:1sla la voluntad 
finne de llevado ú cabo . 

Crónica Madrileña 
¡¡.Jli~tieieloo o c.onel?\' 

Estoy indignado¡ verdadero.mente 
indignado, y se)o cuento á ustedes, 
para que so sirvan indignarse si les 
parece. 

y lo que me indigna, son las opinio", 
nes de la mayoría de los españoles, 
sobre la muarte del rey Alejandro de 
Servia. 

Yo apenas leí la noticia, salí de mi 
casa para cambiar impresiones, pero 
me resultó amputada la galga, por 
que cada amigo ó conocido que me to­
paba, medeeia invariablemente.-Pero 
ha visto Ud. qué desgracia?, qué bru­
tosl-Sabe Ud. la noticia? os una bes­
tialidad!-Se ha enterado Ud. de lo de 
S~rviaP pobreciIlo,,! ... y así toclos. 

y yo, me preguuto, si el mundo se 
ha vuelto loco, ó me he vuelto yo, Ó 

9S que resulta ahora de moua el ser 
compasivo con 108 de arriba y cruel 
con los de abajo; porque yo recuerdo 
haber oído hablar hace poco en este 
sentido de los atacados del tifus.-Y 
qué le va Ud. á hacer, son unos cer­
dos ; no se lavan.-Orea. Ud . que ganan 
con morlrse.-Onanto menos gentuza 
haya, mejúr,--y otras oraciones fúne­
bres, asquerosas por lo cruljles. 

y es que por 10 visto hasta para los 
crímenes hay clases; como pasa en los 
coches, que si son de lujo se llaman 
milores, y si son de alquiler, ma­
nuelas. 

Si yo dijera que me había alegrado 
de la catástrofe de Servía, sería una 
barbaridad¡ pero si dijera que lo sentía 
sería. una mentira. 'Lo he visto exacta­
mente igual, como veria una ejecu­
ción, en justicia; tristemente impresio­
nado; pero creyendo ver en el pecho, 
un fondo de Justicia. 

El rey Alejandro, era un pobre se­
flor como amo de casa, y una calami­
dad como rey; se pasaba la constitu­
ción por debajo de la amerioana y en­
tregaba su pueblo al capricho de una 
señora muy guapa, que no se conten­
taba con llenarle la andorga. tÍ toaa su 
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ftimilia á costa del puoblo, si no que 
pretendía que su seüor hermanito, fue­
ra el sucesor ti1 Lrono, habiendo en la 
tierra k azageorwiohs, y siendo el todo 
lo más, un k!1l'ageorgewich de la veIs. 

La popularidad de seis miuutos era 
aplastan Le, tan aplastante,. que el pue­
blo que ad)o oomprendía,le!! ha a1'la8-
taJo. 

y yo preguntó: cuando se gobierna 
así; cuando se le toma el pelo tí. toda 
una ,nación, por búlgara que sea; cuan­
do se ¡lalta por todo y se lucha tenaz­
mento contra la opinión y los deseos 
de uu país, ¿qué es lo racional que oc u­
rra? ¿que el país se aguante? confor­
mes; pero si se le hinchan las narices 
y hace lo que ahora ha hecho ¿es para 
llamarle salvaje á voz en cuello? 

y que ha sido el país, no cabe duda. 
N o hay aquello de ech al' culpas tí. la 
soldadesoa, á los oficialotes, ni tí. los 
generales ambiciosos. El pésame de la 
familia real ha. sido lo. iluminación de 
Belgrado; sus cantos fúnebres, los him­
nos militares, sus lágrimas, el vino 
derramado en los festejos públicos: no 
ha sido, pues, el ejército; ha sido el 
país ... el ejército ha oumplido su va· 
luntad, ha sirio su instrumento. 

Yo no me atrevo á. defender mis 
opiniones, y la prueba es que hoy he 
tragado mucha. saliva, oyendo en oier­
ta reunión dl3 personas muy respeta­
bIEls, á un atildtldo caballero que la­
mentaba muy a.margamente la desgra­
cill. de tan buena fnmilia.-Pobre reina. 
Draga! pobre Alíljandro! pobre herma­
nito Pitongo! pobres todos! pero al 
bravo coronel que asesinó el Rey, por 
expresarle la voluntad del pueblo; á 
ese que 10 parta un rayo¡ ese no es 
hijo de Dios... Pero si hubo hasta 
quien dijo riendose. ,-A ese 00 le ha­
bran quedado ~anas de volver con 
embajadas. 

Así, como suena. 
Dejo á mis lectores que se hagan 

todas las reflexiones que quieran, y les 
dejo, porque yo no puedo escribirlas; 
en cuanto al resumen de las mías es 
muy sencillo, muy sincera . 

Como Jesucrieto dijo á las mujeres 
de J erusalen; yo no lloro por Servia; 
lloro por nuestro pobre pueblo, pueblo 
de lacayitos, pueblo que goza úon lim­
piar botas, con hacer zalemas, y con 
lamer el trasero á todo el que significa 
ó puede algo; pueblo que después de 
hatear la compra ó barrer el despacho 
de un grande, se ríe y hace chistes de 
un pobre albañil qne se ha roto la 
crisma en un andamio. 

Pero miento¡ este no es el pueblo; 
es una pequefla parte de él, la gente 
c01ZSt!rvadora y mluisada; los hombres 
que preveen que si ll ega una época en 
que sea preciso dÍ¡:currir para comer, 
Ó Iler honrados, ó ser trabajadores, 
tendrán que morir forzosamente de 
hambre. 

Siento jorobar á estos apreciables 
gaoguistas, pero pongo en su conocí· 
miento, que el resto del país (aparte de 
sentir la muerte del prójimo) juzga el 
hecho de Servia, uo poco menos seve· 
ram en te q ne el crimen de los arro. 
peros. 
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